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".A.rt. 15. Son derechos de las asociaciones religiosas representadas por el superior de 
ellas en cada localidad: ' 

"l. El de peÍicion. 
"U. El dl propiedad en los templ_os adquiridos con arreglo al artículo anterior, cuyo 

der~cho_ ser,, regido por las leyes particulares del Estado en que los edificios se encuentren· 
extmgmda que sea la asociacion en cada localidad, ó cuando sea la propiedad abandonada'. 

"III. _El de recibir limosnas ó donativós que nunca podrán conBistir en bienes raíces re. 
conoc1miento_sobre ellos ni en obligaciones ú promesas de cumplimiento futuro, sea á tít11-
lo de mstituc10n testamentaria, donacion, legado 6 cualquiera otra clase de obliaacion de 
aquella especie, pues todas serón nulas é ineficaces. "' b 

"IV. El derecho de recibir aquellas limosnas en el interior de los templos por medio de 
los cuestores _que nombren, bajo el concepto de que para fuera de ellos queda a,bsol.uta. 
"'.ente proh1b1do el nombramiento de tales cuestores, estando los que se nombren compren­
didos en el art. 413 del 06digo penal del Distnto, cuyo artículo se declara vigente en toda 
la República. 

"V. El derecho que se. consigna en el artículo siguiente. 
"Fuera de los derechos mencionadós, la ley no reconoce ningunos otros tí las sociedades 

teligiosas en su carácter de corporacion. 
"Art. 16. El dominio directo de los templos que conforme tí la ley de 12 de Julio de 

1859 fueron nacionalizados y que se dejaron al serviéio del enlto católico áBÍ como el de 
los que con posterioridad se hayan cedido {¡ cualesquiem otras instituci~nes religiosas {¡ 
q'1

1
enes se hayan cedido, mientras no se decrete la cónsolidacion de la propiedad. 
Art. 17. Los edific10s de que hablan los dos antenores artículos estaran exentos del 

. pago de contribuciones, salvo cuando fueren conBtruidos 6 adquirido~ nominal y determi. 
nadament_e por un<> ó mas particulares que conBerven la propiedad de ellos, sin trasmitirla: 
ú una soC1edad rehg10sa. E~a prnp1edacl, en tal caso, se regirá conforme ,í las leyes comu. 
nes. 

"Art. _ 18. Los edificios que no sean de párticulares, y que con arreglo ll esta seccíon y tí 
la que s1gt1e se:i,n recobrados por la nacion, serán enajenados conforme á las leyes vigentes 
sobre la matena, 

SEúCION lit. 

''Art. 19. El ltstado no reconoce 6rdenes monásticas ni puede permitir su establecimien­
to, cualquiera que sea sn denominacion ú objeto con que pretendan erigirse. Las órdenes 
clandestinas que se establezcan se conBiderarán como reuniones ilícitas que la autoridad 
puede disolver, si se tratare de que sus miembros vivan reunidos; y en t.i,do caso los jefes, 
superiores y directores de ellas, serón juzgados como reos ele ataque á las garantías indivi­
duales, conforme al artículo 993 del Código penal del Distrito, que se declara vigente en 
toda la República. 

".A.rt .. 20. Son órdenes monásticas para los electos del artículo nuterior, l!,s sociedade;i 
religiosas, cuyos individuos vivan bajo ciertas reglas peculiares ;\ ellas, médiante promesas 
ó votos temporales 6 perpetuos, y con sujecion á uno 6 mas superiores, aun cuando los in­
dividuos de la 6rden tengan babitacion distinta. Quedan, por lo mismo, sin efecto, las de­
claraciones primera y relativas ele la circular del Ministerio ele Gobernacion, de 28 de Ma­
yo de 1861. 

SEOúION IV, 

"Art. 21. La simple prorriesa de decir verdad y la de cumplir las obligaciones que se 
contraen, sustituyen al juramento reli¡¡_ioso en Sus efectos y penas; pero una y otro solo so¡¡ 
requisitos legales, cuando se trate ele abrmar un hecho ante los tribunales, en cuyo caso se 
prestará la primera y la segunda, cuando se tome posesion del cargo 6 empfoo. Esta última 
se prnstar(Í haciendo protesta formal, sin reserva alguna, de gul!"dar y hacer guardar en su 
caso, la Constituoion política de los E~tados-Unidos Mexicanos, cou sus adiciones 1 refor­
mas, y las leyes que de ella emanen. Tal protesta la deberán prestar todos los que tomen 
posesion de un empleo 6 cargo público, ya sea de la Federacion, de los Estacros ó de los 
municipios. En los demas casos en que con arreglo 1Í las leyes el juramento producía algu­
nos efectos civiles, deja de producirlo la protesta, aun cuando llegue á prestarse.'' 

' 
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IV. 

Despues de promulgado el decreto que arriba estractamos y á. fines 
de Diciembre en virtud de las r.;foridas leyes reglamentarias á las 
a,diciones <;on~titucionalés, se notificó á las Hermanas de la Caridad 
que no podrian ~eguir_ viviend_o en co~:midad, ni seg1~ir usando el tra­
je eclesiástico, s1 querian continuar viviendo en el .Pª!s. Las Herma­
nas podem.os decirlo con franqueza, con gran sent11mento de la gene­
ralidad, y sobre todo, de los enfermos, de_ los pobres y de los niños 
desvalidos, r,isolvieron marchar al extranJero, abandonando nuestras 
playas unas por el Manzanill~ y otras por Veracruz; pe~o esto. n? se 
hizo sin que la prensa denunciase algunos _casos ~e coacc1on religiosa 
hácia aquellas pobres señoras, pues se obligaba a ~archar á algtrnas 
mexicanas al extranjero contra s11 volnnta~, e~ virtud de sus voto~. 
Esta denuncia obligó al Gobierno de la Umon a t0mar algunas med~­
das para impedir el mal, y en 11 de Enero ~e 1875 acórdó qu~ la pri­
mera autoridad política de cada lugar, asoma~a de_ su sec1:etar10 y del 
presidente del ayuntamiento ó d~ o_tro func10nar10 público en lugar 
del presidente, visitase el establecumento de las Hermana~ y esplor~­
se la libre voluntad de cada una de ellas; á cuyo fin ~as mter:ogar1a 
separadamente, manifestándoles que la ley no las obliga á salir de la 

República. 1. d 1 , l t 
Si la rl¡'solucion de dichas ~eñora~ fuese la de s~ ir e pa1s, a au o-

ridad lo hará constar, y si alguna o algunas ma~1festasen s~1 volu!1tad 
de no salir, con-la pruclencia y energí~ necesaria entregar1an 1~ rn_te• 
resada ,á Sli,familia, y si esta no estuviere en el lugar, la d~poe¡tarian 
en 

11
na,;casa respetable, como se practica en los casos de disenso para 

la, c,elebracion del matrimonio. . . , 
El acuerdo s.e comunicó al gobernador del D1st1'1~0, por telégrafo a 

los gobernadores de Puebla, Colima. ~ª?atecas, Jah~c?,, Nnevo-Le?n, 
Guanajuato y Veracruz: de estos dos ult1mos se rec~b10 contestamon 
diciendo el uno que, ya habían marchado para México las Hermanas 
que residían en Guanaju~to, y el otro que daba sns órdenes al prefec• 
to de Verammz en el sentido que se recomendab_a. . .. 

Para que se tenga 11na idea de lo que es _el f~natismo rehg1os9, de 
la coao:cion moral que ejerce sobre la concienma ! sobre )a v?lnntad 
de las personas, no podemos dispensai:nos de ;·efenr un ep1sod10 de la 
época tomado de los diarios de esta mudad. . 

"A.~oche á las nueve y media, dice,-estando el C. Juez 6.º en s,u 
casa, calle del Ferrocarril, núm. 8 ~• se le pi:esentaron D .. ? osé Maria 
Celaya, D. Antonio Carara y la Snta. Adehuda Celaya, d1cnéndole el 
primero; que acababa de llegar de Veracruz la hermana Petra de la 
Torre, á quien l,abia ido á traer Carara por encargo de ~ns. pcld1f8: 
qui.enes no. querían que s:e la llevaran h EuTopa. Que en lugar e e · 

*, ''Diatio Oficial:' de 13' de. Enero de 1813. . ' 
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dalecio Ojeda, José de la Luz Fuentes, Urbano Balmaceda y promo-
tor fiscal. · ' •· 

5.º Dése aviso de la formacion de esta causa al tribunal de circuito, 
residente en Querétaro, en cumplimiento del art. 99 de la ley de 23 

de Mayo de 1837. 
6.º Requiérase al Lic. D. Diódoro Jimenez para que esprese si se 

constituye parte acusadora. 
Así el ciudadano juez de Distrito lo decretó y firmó. Doy fé.-(Fir-

mado)-Albino Torres.-(Fírmado)-Luis G. J,fedina." 
Despues de lo leido creemos inútil aumentar una sola palabra, pues 

habiendo el Gobierno general dado á conocer sus tendencias de dicta­
dor no se juzgaba con obligaciones de dar á conocer sus pasos y ·me­
didas y ya veremos que en el mismo mes en q Lle apareció el conflicto 
de Guanajuato, partía el Sr. coronel Cueto para Yucatan á conjurar 

el que iba á estallar. 
Por aquellos días se dijo que el Sr. coronel Cueto llevaba órdenes 

terminantes y secretas, y mas adelante, cuando nos ocupemos de los 
sucesos de esta península, nos estenderemos lo mas que nos sea posible. 
.............. , ...................................................................... .. 

Pasemos al Estado de Morelos. • 
Hay en esta ciudad, dice el periódico oficial de Morelos, varios es-

pañoles que se han creído con derecho para tomar parte en la actual 
cuestion electoral de una manera mas activa y directa de la que á es-
tranjeros puede permitirse. · ' 

La autoridad política llamó á esos señores, y precisamente para que 
no dieran lugar á providencias que despues provoéuan dificultade~, 
se les hizo comprender, que co'n arreglo al Código funclamental '"de la 
nacion, que en su título l.º, seccion l.', artículo 9.º dice: ' ' 

"Á nadie se le puede coartar el derecho de asociarse ó de reunítse 
pacíficamente con cualquier objeto lícito; per·o solamente los ciitdada­
nos de la República pueden hacerlo para tomar parte en los asuntos 

politicos del pais ." ' 
No tenían derecho para figurar en clubs ni en manifestaciones po• 

pulares, ni mucho menos podia tolerar la autoridad que ápªuvieran 
esparciendo especies de que á fuerza de dinero ó de armas habian de 
obtener el triunfo de sus ideas; pues sí tal cosa intentaran, se veria la 
misma autoridad política en el caso de impedirlo, poniendo á los que 
tal ldcieran, á disposicion del ciitdadano Presidente de la República, 
por conducto del ministerio respectivo, para que en vista de lo que 
hÚbiese ocurrido, el sup1·emo gobierno dictara las providencias que 
siendo de su resorte creyese mas oportunas." ,,.', ' 

j i l , , 
•·i .................. ·:· .................................................... r·· ....... .. 

,• Por aquellos dias el .Sr. Lic. D. José M.' Iglesiaq, Presidente de la Suprema Corte de 
J11sticia., no caminando de acuerdo con la política del jefe del Ejecutivo, mandaba al Con­
greso de h Union la renuncia de ese encargo, apoyándola de una manera eúérjica y pro­
vocando un conflicto de trascendencias; pero el Sr. D. Ramon Guzman; amigo íntimo del 
Presidente de la República, hacia desisti¡ de la accion de renuncia al reféridó' Sr. Igle­
sias, tomando de la cartera ele la secretaría de la cámara el oficio de la indicada renuncia. 
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En menos de dos páginas h · 
política del Sr. Lerdo en las e~~~:deon}ignad~ los resultados de la 
y ucatan y Morelos· ahora acompa~ ed 1 iderativas de Guanajuato, 
do de Coahuila. ' nemos ª ector á la capital del Esta-

A principios ele Agosto hubo séri . d'fi 1 d 
y la diputaeion permanente del Esta~ d c~ tt e1 entre el Ejecutivo 
tucionalüta, órgano oficial de a ll O 

1 e oa m a. Segun el Consti­
dor Cepeda, eran los siguientes:que a, os cargos hechos al goberna~ 

• Mala versacion de los caudales úbl" . . . 
ta del gobierno exhibida por el / icos ~01 órden expresa y escri-
inve~·sion de es~s fondos en usos d~!~f:t en d escargo de su conducta; 
destma~~s por la ley. os e aquellos á que fueron 

Oposic10n del ejecutivo á publicar l 1 d . . palidad del Sal tillo d d 1 e p an e arbitrios de la munici-
gacion del Jara!. ' acor a o por e Congreso; y el decreto de segre-

Falta de cumplimiento al acuerdo d 1 l · 1 
cion de la cuenta general de lo d i a egi_s atura, sobre presenta-
acusó recibo el b' s can ª es pt'tbhcos, de cuyo acuerdo ni 

go ierno. . 

cu~:~:f~~1~:Je;ªieªgtf~t~f!~ne
0
s
0
de dl~ aut?~idad judbicial, y de las fa-

t' 
1 

. , n isposimones so re la pr · d d 

~:í:::1:~'ck~:sid!J1!i~:;i~flÍ:vlm:teds _á esta, en el reglamZ!ti p:-
.A.ta ne á l ' . . . e o nguez. 

• . q as garantias mdividuales trasgrediendo ad 1 
espresa, al autorizar un bando del ' 'd ema~ una ey 
manddaba c~rrar todos los estableciJi:~;0:~~ c~:e:r~n:~mdie;to rte 
ras etermmados sobre cuyo · h b' ¡ . s Y 

0
-

contestacion las ~otas relativas~egocio a ia ( epdo el gobierno sin 

}n?bse:vancia de la ley que ordena la publicacion mensual de 
tes de ºªJª que debe practicar la tesorería del Ateneo Fuentes cor-
a tt~Jud á áª\ gfrantías individuales, al ordenar el gobier~o á ·las 

A
u ton_ª Mes e ª rontcra que presten auxilio á sn comisionado D 
n omo ontero para qu d' · á la . . d ' . . e P_roce -iese contra todo el que se opusiera 

' eJecncion e sus mstrucc10nes 

co~~~!~!id~pm:~1of hlurtldo fúnb¿l coid1flicto, la Legislatura se reunió 
tos al E' e . os _1 ,is,ª go orna or Zepeda. Los demas, adic-
't . t ~ cutivo Y en mmona, no concurrieron, por una de tantas in 
q:~:!mªnQct~!tbes en ~:tr casos? pa:ra que la legislatura quedara si~ 
cion loc~l d ~ ~ ~n r a 1uest10~ dt~dosa, conforme á la constitu­
decr.ito· ' e ª~-~:e efi iput:i, os ~odian mstalar nn congreso y dar un 

' en sen i o.ª rmativo opmaba la legislatura en ne ativo el 
f~t~ernador. La le~isl_atu:a se instaló y lo comunicó lsí al EJecutivo; 

Pr
;o' t prtote~tó,. y á mvitacion suya, el Tribunal de Justicia redactó la 

es_ a s1gmente: 
"E~te ~uperior ~ribunal, en debido acatamiento á los rinci . 

constitumonales, baJO cuyos auspicios se halla im lantado free dpios 
deber obsequiar la invitacion del Ejecutivo clel tstado protest e !u ºº1i1~ en efecto protesta solemne y públicamente: ' an ° 

. Contra el decreto número 171, espedido por siete diplttados, 
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i.oaugurando el período de sus sesiones estraordinarias, á que fué CQn­
y,ocado el congres() por la diputacion permanente. , 

2.0 (µontra todo acto de esos mismos siete diput-ados reun,idos,, que 
importe una ley ó decreto. 

"'.l'~scríbase este acuerdo al superior gobierno del Estado como re­
sultado de su eseitativa, publicándose ademas por l¡i prensa. 

SaltiUo, Agos\o 23 de 1873.- Lic. Roque J. Rod1:iguez.-.[,ic. José 
llfaría Villareal lJ Garza.-Lic . .Juan N. A,rizpe.- Francisco Carri-
llo, Sl\lOFetario.'' . 

A. $1,1, vez la l~islatura lanzó una contraprotesta en los términos si-
gu~~~es: .. , 

"El H. Congre&10 toma nota de los cargos que le resnltan al S1q>r1¡­
n¡.9 Tribunal de Justicia, en el desconocimiento de las instituciones; 
violacion e.spresa de la Constitucion, usando de facultades que n~'tie,­
ne, al hacer una declaracion general de ley, y por el ataque dadc;> á 
uno de los poderes públicos; haciéndolo responsable como parte, de 
l\l¡S dElS¡Vllilfuras y trastornos que ocasione al Estado la guerra civil 
que á cada momento se provoca con pasos tan inconsideri\dO» CO!l\O 

el qµe. ae acaba de dar, con la publicacion que hace de la Nº~esta fe­
cha. 22 del corriente, que se suscribe en tribunal pleno." ' r 

1 

• 

Dese½ este momento el de¡¡acuerdo y la r1Jptura entre los poderes 
del Estado quedaban consumados, y los puel¡los comenzaron ~ apres­
tarse á 1~ guer.ra civil. 

Si t&les conflictos pasaban en'Coa411ila, otros aunque de menos im­
pQ.rtl¡.ncia tenían lugar en Tamaulipas J en Veracruz. 

Ef ayuntamiento de Tampico fué destituido en 2 de Setiembre p_o~ 
el Ejecutivo á causa de su inobediencia. al visitador Do!Ilinguez. Pi-; 
dió ~aro que le fué concedido y ~iguió funcionando. ' 

En el segundo, por algunas medidas dictadas por el Ejecutivo, re,­
la~ivll,$ 'á la manifestacion del culto externo, la junta de caridad lanzó 
una·protesta contra aquel. A la junta dicha, pertenecían algunos regi-
dores. del Ayuntamiento. · 

A consecuencia de ello, el gobernador suspendió á los miembros de 
la junta, y los consignó al juez segundo de primera instancia. 

El a;yuntamiento, creyendo ultrajada su dignidad, protestó en masa 
c5,>ntra la determinacion del gobernador, quien ordenó entonce, que 
quedaba suspenso ta111bien todo el ayuntamiento, y que los mnnípipes 
fuesen juzgados y sustituidos por las personas que en -la e\eccion arite7 
rior obtuvieron mayoría de votos. 
¡ Los r.egidores, apoyados en la Constitucion, sostenían que no debie. 
ron ser consignados á los tribunales, sino sometidos á la legislatura 6 
la diputacion permanente de la misma. El gooierno por su parte, se 
apoyaba en otros artículos de la Constitucion y del Código de 'pr,oc,e­
dimie.itos, para sostener la legalidad de su resolucion. , El gobernll,llor 
mandó además encausár al Ayuntamiento con motivo de este desa­
cuerdo, mas la diputacion permanente mandó suspender los pro~edi­
mientos judiciales, éntre tau to la propia diputacion no resolviese lo 
conyeniente, prévio informe del Ejecutivo. 

Gº GRAL HIPOLITO CHARLES. 

• 
• 


